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			Prólogo

			No importa el formato en que tengamos un libro, siempre será un preciado tesoro. Y quizás te preguntes por qué le damos ese carácter de importante.

			Creo que la respuesta es sencilla: porque nos abre mundos, nos invitan a ser parte de distintas historias, a soñar que somos protagonistas, a vivir aventuras. También nos enriquecen sabiamente, nos enseñan, nos educan. 

			Esta nueva antología que hoy te ofrecemos es en homenaje a este objeto de tan relevante valor emocional para lectores como tú, que se animaron a abrir sus páginas para sumergirse en pedacitos de historias que forman el extenso catálogo que es Selecta.

			Quizás no encuentres en estos relatos detalles del festejo en sí o palabras que te lleven hacia el 23 de abril, fecha en la que se celebra el día del libro, pero te aseguro que en cada uno descubrirás una razón para amar los libros, o hacerlo más, para volver a enamorarte de ellos, para redescubrirlos.

			A su modo, cada autor participante puso su granito de arena para que en ellos prevaleciera el libro de una forma u otra, para que se destacara, para que no olvidemos que, en ocasiones, él puede ser el amigo que más necesitamos.

			Disfruta de la lectura, lector.

			¡Feliz día del libro!

		

	
		
			De tal palo

			Ana Álvarez

			Inés terminó de dormir a Alejandro, su hijo de diecinueve meses. Le había costado porque el pequeño era bastante hiperactivo y muy nervioso. De día era un bichito incansable, sin ningún temor ni a las alturas ni a lo desconocido. Con sus pequeños pasos inseguros o gateando a gran velocidad llegaba a todos lados y no había adorno o artilugio a salvo de él. De noche dormía poco y mal y los tenía bastante desesperados.

			Salió de la habitación de puntillas, temiendo despertarlo si hacía el mínimo ruido, y se metió en la ducha. Hugo estaba a punto de llegar, desde que nació el pequeño uno de los dos se quedaba en casa por las noches para cuidarlo mientras que el otro hacía su turno en el bar. Él hubiera querido que fuese siempre ella, pero no estaba dispuesta a renunciar a su trabajo. Por la mañana, para los desayunos iban los dos, una chica cuidaba del pequeño, y por la noche se turnaban junto con Juan, un camarero que habían contratado. 

			Se dio una ducha bien caliente y se puso uno de los camisones más sexys que tenía para esperar a su marido. Era una invitación sutil, algo que Hugo no necesitaba en absoluto. Pero no era frecuente que Alejandro se durmiera antes de que llegara su padre, y estaba segura de que le daría una enorme alegría cuando lo supiera. El sexo, con un crío hiperactivo, a veces se volvía complicado y atrás habían quedado las largas sesiones de cama que tanto gustaban a ambos.

			Se sentó en el sofá con el deseo a flor de piel y llena de expectativas. No tardó en escuchar las llaves en la puerta y compuso su sonrisa más seductora.

			—¡Oh, oh...! —saludó Hugo al entrar en el salón—. ¿El bichito está dormido?

			—Sí.

			Se acercó a ella y le dio un beso leve en los labios, cargado de promesas.

			—Cinco minutos para una ducha rápida y estoy contigo.

			—¿No vas a comer nada?

			—Puedo comer cuando quiera… a ti solo cuando el pequeño tirano nos deja.

			Sonriendo, lo vio entrar en el cuarto de baño y ella se dirigió a la cama. Para ir adelantando terreno.

			Hugo salió de la ducha con una toalla anudada en la cintura, atractivo y sexi como el demonio, e Inés sintió una vez más que todo su cuerpo se agitaba al contemplarlo. Nunca había dejado de hacerlo, desde aquella primera vez tan poco convencional. Desde aquella primera vez que lo vio cambiándose en el guardarropa, ahora sabía que exhibiéndose de forma intencionada.

			Se acercó con paso felino, se deshizo de la toalla sobre una silla y se metió en la cama. Los brazos la rodearon y su boca cubrió la suya con un beso ávido. 

			Ella enredó los dedos en la melena negra y se entregó al beso.

			Apenas llevaban diez minutos de caricias cuando un llanto estridente sonó en la habitación contigua.

			Cerró los ojos mientras Hugo se alzaba, con un profundo suspiro.

			—¡Será cabroncete! Dejarnos empezar para esto.

			—Voy a tratar de dormirlo de nuevo —susurró acomodándose el tirante del camisón sobre el hombro.

			—Deja, iré yo.

			Hugo se levantó para intentar calmar a su hijo antes de que despertase a todo el vecindario porque el llanto se volvía intenso por momentos. No había duda de que tenía buenos pulmones. Se acercó a la cuna y sintió, como siempre, que su pecho se ensanchaba al contemplar al pequeño. Se parecía a él, moreno de pelo y de piel, aunque los ojos eran los de su madre, los preciosos ojos castaños de Inés.

			—Vamos a dormir, ¿vale, Alejandro? Es muy tarde, es de noche, y por la noche se duerme. 

			Le agarró una manita, pero eso no calmó el llanto del niño. Le acarició la barriga con la punta de los dedos, algo que le encantaba, y el pequeño cambió llanto por risas y empezó a lanzar balbuceos.

			—Pa… Pa… Pa…

			—Sí, papá… Pero vamos a hablar claro, tío. Tienes que dormite porque papá y mamá deben hacer algo muy importante que hacen los papás y las mamás. Y si tú no nos dejas, vamos a tener que divorciarnos, y crecerás en un hogar desestructurado con el consiguiente peligro de alcohol y drogas.

			—¡No me puedo creer lo que le estás diciendo al niño! ¡Hugo, por favor, que tiene año y medio!

			La voz de Inés a sus espaldas lo hizo sonreír.

			—Ya tiene edad suficiente para conocer las realidades de la vida. Y la frustración que siente su padre porque no le deja echar un polvo.

			—Y por eso lo amenazas con divorciarte, ¿no?

			—No tengo intención de hacerlo, pero él no lo sabe. Mira lo interesado que está, y cómo me observa mientras le hablo.

			—Vete a la cama, anda, y déjame dormirlo a mí. 

			—¿Seguro?

			—Seguro, o lo vas a traumatizar de por vida.

			Se alejó de la cuna mientras Inés tomaba su lugar.

			—Ven aquí, cariño —dijo cogiéndolo en brazos—, y no le hagas caso a papá. Está un poco cansado.

			—Cachondo es la palabra, así que date prisa en dormirlo. Te espero impaciente.

			Pero cuando al fin, tras un buen rato de canturreo y palabras tranquilizadoras Inés logró dormir a su hijo y regresó al dormitorio, Hugo estaba profundamente dormido. La negra melena reposaba en la almohada y la respiración salía de su boca de forma regular y acompasada. Le acarició el hombro desnudo, pero no dio señales siquiera de notar su mano. Se acostó a su lado resignada sintiendo que otra noche más se quedaban a dos velas. A ese paso Hugo no querría tener otro hijo en la vida.

			***

			Después de lo sucedido el día anterior, Inés estaba impaciente por cerrar el bar y volver a casa. Aquella noche le tocaba a Hugo cuidar de Alejandro y esperaba que consiguiera dormirlo antes de que ella llegase. Hacía una semana que intentaban hacer el amor, con nefastos resultados. Su hijo se había convertido en un pequeño tirano que parecía adivinar el momento exacto en que empezaban a besarse o a tocarse para salir berreando como un poseso. 

			Era un jueves atípico, con poca gente para tratarse de ese día de la semana. Un rato antes Hugo la había telefoneado preguntando si había muchos clientes y tuvo que decirle que no y que esperaba cerrar pronto. 

			Por eso se sorprendió cuando lo vio aparecer a las diez de la noche por la puerta del bar. El corazón se le encogió temiendo mil calamidades. Salió de la barra y se le acercó, temerosa.

			—¡Hugo! ¿Qué haces aquí? ¿Y Alejandro?

			—Le he añadido un chorrito de whisky al biberón, lo he dejado dormido y he venido a echarte una mano. —Paseó la vista por las dos parejas que había en el bar—. O las dos —añadió con un guiño.

			—¡Hugo Figueroa, voy a matarte! —exclamó sin que le importara que la escuchasen los clientes.

			La carcajada de su marido le hizo comprender que estaba bromeando. Después de tantos años aún conseguía confundirla con su particular sentido del humor.

			—Está con mis padres. Han venido de visita y se han ofrecido a quedarse con él hasta el cierre. ¡Vamos a recordar viejos tiempos! —exclamó mirando hacia el guardarropa.

			Inés sintió una sensación cálida recorrerla entera. Hacía mucho que no usaban esa pequeña habitación mitad almacén, mitad guardarropa, para un encuentro amoroso. Una amplia sonrisa le iluminó la cara.

			—¿Les has hablado de nuestros problemas?

			—Les he preguntado, como padres de cuatro hijos, si conseguían echar un casquete alguna vez. Me han dicho que en el dormitorio y de noche, raramente, pero que mientras Manoli se quedaba con nosotros por las mañanas, se las apañaban en el bufete. Eso me ha dado la idea, y como me has dicho que aquí había poco movimiento… les he pedido que se quedaran con Alejandro hasta el cierre. ¿Te parece mala idea?

			—Me parece genial. 

			—También se han ofrecido a recogerlo las tardes de los martes y llevárselo a casa, o a visitar a los primos para que podamos tener un poco de intimidad.

			—¿En serio? ¿Toda una tarde, todos los martes, para nosotros?

			—Así es.

			—¡Voy a hacer un monumento a tus padres!

			Habían mantenido la conversación en susurros, en un extremo de la barra.

			—Le diré a Juan que puede irse a casa, que nosotros cerramos.

			—Estupendo.

			El camarero contratado para las noches se fue, contento de marcharse un poco antes. Durante un rato Hugo e Inés se sumergieron en el pasado, en aquellos tiempos de antes de que ella se quedara embarazada. Durante la mayor parte de la gestación, ella no acudió al bar por problemas de salud. Alejandro no había causado un embarazo fácil. Había provocado náuseas y vómitos a su madre desde el primer momento hasta el mismo paritorio. Y desde su nacimiento uno de los dos se quedaba en casa por las noches, por lo que hacía bastante que no compartían la barra más que en los ajetreados desayunos.

			Mientras las dos parejas que ocupaban sendas mesas se tomaban sus copas con tranquilidad, ellos no dejaban de lanzarse miradas cargadas de promesas. Hugo tecleó en su móvil durante unos segundos y el de Inés comenzó a vibrar en el bolsillo de su pantalón con un mensaje.

			Hugo:

			Voy a decirles que se vayan, que las copas son gratis si lo hacen.

			Inés:

			Ni se te ocurra echar a los clientes. Tenemos un hijo que mantener, y bien tragón que es. Y en el futuro deberás pasarme una pensión de divorcio, además del alcohol y las drogas del niño.

			Hugo:

			Muy graciosa. Eso no pasará, porque los abuelos han salido al rescate. Vas a tener que aguantarme mucho tiempo, doña Inés.

			Inés:

			Ya veremos.

			Hugo:

			¿Te haces una idea de cómo me tienes, cada vez que te miro apoyarte en la barra marcando trasero? ¿Sabes las ganas que tengo de arrancarte la camiseta y comerte esos pechos que hace más de una semana que no saboreo?

			Sonriendo, Inés volvió a apoyar los antebrazos en el mostrador, segura de que los ojos de su marido devoraban la parte de su anatomía que había mencionado.

			Hugo: ¿Con que esas tenemos? Yo también sé jugar. 

			Acto seguido se guardó el móvil en el bolsillo y, ante la extrañeza de Inés, salió de la barra y entró en el guardarropa.

			Los clientes se hallaban en el otro extremo del bar, lejos de la línea de visión que ofrecía la puerta que Hugo dejó ligeramente entornada. Sin embargo, a través de la rendija, Inés podía verlo sin problemas. Y comenzó un espectáculo solo para ella. Sin dejar de mirar a su mujer, levantó con parsimonia el borde de la camiseta, dejando a la vista los magníficos abdominales que a ella tanto le gustaba acariciar. A la mente de ambos volvió el recuerdo de aquella primera vez que lo sorprendió desnudándose.

			Inés no podía apartar los ojos de él, mientras Hugo doblaba la camiseta y la colocaba en la estantería. Después, bajó la mano hacia la cremallera de los pantalones y comenzó a abrirla. Ella tragó saliva y sin pesarlo dos veces se acercó a las mesas de los clientes

			—Disculpad —dijo—. He tenido una emergencia familiar y debo cerrar el bar de inmediato. Las consumiciones corren por cuenta de la casa, por supuesto.

			—Sin problema. Espero que no sea nada grave —respondieron.

			—Nada que no se pueda solucionar si acudo rápida.

			Ambas parejas apuraron sus bebidas y se apresuraron a marcharse. Inés echó el cierre en cuanto salieron y, mientras se dirigía al guardarropa, escuchó la voz de Hugo teñida de risa.

			—¿Una emergencia familiar? ¿Ahora se llama así?

			—Lo es —dijo empujando la puerta para abrirla del todo y comprobar que su marido solo tenía puesto el bóxer—. Tenemos que evitar que el niño caiga en las drogas. 

			—Pondré de mi parte todo lo que pueda —susurró él con voz ronca y buscando su boca—. El niño, lo primero.

			

			Los personajes son los protagonistas de Amigos y algo más.

			https://www.megustaleer.com/autor/ana-lvarez/0000104205/

		

	
		
			Torero

			Ana Guevara

			«Dime si hay que ser

			Torero

			Poner el alma en el ruedo

			No importa lo que se venga

			Pa que sepas que te quiero

			Como un buen torero

			Me juego la vida por ti».

			Chayanne

			La música de Chayanne invadía la cocina de Carla mientras ella movía las caderas al tiempo que mezclaba ingredientes en los fogones. Unos golpes en la puerta la sacaron del trance en el que estaba sumida y limpiándose las manos en el delante se dirigió a abrir.

			—¿Se puede saber qué escándalo es este? —preguntó una señora de unos setenta años con el pelo gris recogido en un moño muy tirante y un vestido de flores que ya estaba pasado de moda hacía veinte años.

			—Es Chayanne, doña Joaquina. ¿No le dan ganas de mover el esqueleto cuando lo escucha?

			—Lo que me dan ganas es de tirarme desde el balcón para no tener que soportar más este suplicio, pero como vivo en un primero me jorobo y vengo a hablar contigo.

			—No sea cascarrabias, seguro que en su época era usted una gran bailarina. Estoy convencida de que se la rifaban cuando iba a los guateques.

			—No sé yo, eso fue hace mucho tiempo… —El gesto de la anciana comenzó a dulcificarse.

			—Pues sigue usted manteniendo un tipo de bailarina de ballet, de verdad que sí.

			—Eso es por la gimnasia de mantenimiento, a mi edad no puedo descuidarme.

			—Y tiene usted razón, se nota a la legua que es muy coqueta y se ocupa muy bien de usted. ¿No estará enamorada, doña Joaquina?

			—¡Uy! ¡Qué tonterías dices! ¡A mi edad!

			—Pues si yo fuera uno de sus amigos del hogar del pensionista, no dudaría en invitarla a dar un paseo… Y lo que surja —dijo Carla guiñándole un ojo cómplice.

			La anciana enrojeció ligeramente.

			—Pues mira, me han dado ganas de acercarme por la asociación, que hoy tienen bingo y luego sirven un chocolate y ponen música. Hace tiempo que no voy por ahí, pero ahora que lo has dicho, me han entrado ganas.

			—Claro que sí, doña Joaquina. Y píntese los labios de rojo, que eso a los hombres les vuelve locos.

			La anciana soltó una carcajada mientras desaparecía por el pasillo de vuelta a su casa. Carla entró en su cocina y siguió moviéndose al ritmo de Chayanne mientras sazonaba la carne. 

			Doña Joaquina no era una mala mujer, simplemente era una persona mayor muy sola, y a ese tipo de gente le gustaba quejarse y meterse en la vida de los demás. Pero para eso Carla tenía un arma infalible: cariño, sonrisas y… Chayanne. La mujer ya no la molestaría durante unos días y la próxima vez que se acercara a su puerta solo tendría que alabar su peinado, su vestido o sus zapatos para transformar a un león en un adorable gatito.

			Se acercó a la sartén y movió el vapor que salía en volutas hasta su nariz para sentir el aroma de lo que estaba cocinando. Le recordó a su casa, en México, a los domingos con la familia y sonrió contenta. Bajó el fuego y fue a cambiarse, quería estar perfecta.

			Él llegó puntual como era su costumbre y la saludó con un apasionado beso en la boca. Sus manos descendieron hasta las generosas caderas y se quedaron ahí, tentadoras.

			—¡Ni se te ocurra! —dijo Carla apartándolo de un manotazo—. No me he pasado toda la mañana cocinando para que nos tomemos la comida fría. Primero comemos y luego ya pasaremos al postre.

			—Pero es que…

			—Pero es que nada —sentenció ella, y él sonrió.

			Su carácter era el de un ciclón, una tormenta tropical hecha mujer de curvas generosas y escotes imposibles.

			Carla era exuberante, como una Salma Hayek sin cirugías. Su temperamento era el de Frida Kahlo, con una personalidad moldeada a base de escuchar a Selena y Juan Gabriel. La sangre de los nativos de Yucatán corría por sus venas y estaba convencida de que era medio hechicera y escuchaba consejos de sus ancestros. 

			Sus dotes de bruja le sirvieron con su amiga Elvira, cuando ella estaba atascada con su relación con Sebastián. ¡Menos mal que ella estaba allí para poner las cosas en orden o esos dos nunca hubieran pasado de lanzarse miradas sin atreverse a nada más! 

			Sirvió dos generosos platos que acompañó de frijoles, de cebolla morada y de guacamole. Dejaría que cada uno se sirviera a su gusto. Puso en un cuenco varios chiles pequeños, a ella le gustaba la comida como los hombres: con carácter.

			—He estado pensando que este fin de semana podemos aprovechar para ir a Barcelona.

			—¿Y eso? —preguntó ella con la boca llena.

			—Es Sant Jordi y coincide con la Feria del Libro, creo que puede ser un buen momento para visitar la ciudad. Además de que es tradición que los hombres regalen una rosa a sus amadas, y las mujeres un libro.

			—¿Pero qué clase de tradición es esa? Tú te gastas un euro en una rosa de los chinos y yo te tengo que comprar un libro. Ustedes los españoles están completamente locos. No sé cómo sus mujeres les aguantan. —Le regaló una enorme sonrisa que él le respondió.

			—En eso tienes razón, no nos aguantan, menos mal que las mexicanas llegaron a este país para que no perdiéramos la fe en el amor.

			—Hablas de amor muy a la ligera.

			—Es lo que siento.

			—Todos los hombres decís eso, pero muy pocos lo cumplís.

			Él se levantó y rodeando la mesa se quedó frente a ella. La cogió con suavidad, pero con firmeza por los brazos y la obligó a incorporarse.

			—Te quiero más de lo que he querido nunca, de lo que sabía que era posible, de lo que nunca me imaginé que se podía querer. Si un día me faltas te juro que me muero porque no sabría qué hacer. Eres una luz que me guía, y sin ti estaría solo y perdido en la oscuridad. Así que duda de lo que quieras, Carla, de si la Tierra es plana, de si los extraterrestres nos visitan, de lo que te dé la gana, pero no dudes de mí ni de lo que siento.

			Ella solo quería picarlo un poco, ver hasta dónde era capaz de llegar y le sorprendió la vehemencia con la que le respondió. Lo abrazó con fuerza y aspiró su aroma, esa mezcla de hierba, tierra y hombre que tanto le gustaba. Lo cogió de la mano y lo arrastró hasta el pasillo que daba a su habitación.

			—La comida se puede recalentar en el microondas, tú te has ganado comenzar por el postre.

			De camino al dormitorio, encendió el reproductor de música, Chayanne atronaba de nuevo por los altavoces.

			

			Carla es un personaje secundario de Segundas Oportunidades, que saldrá publicada dentro de poco con Selecta.

			https://www.facebook.com/anaeguevaraescritora

			https://www.anaeguevara.com/

		

	
		
			Julia

			Ana I. Martín

			Julia se detuvo antes de entrar. Su padre estaba sentado en la butaca, con el rostro vuelto hacia la ventana, desde la que se veía un paisaje de edificios bajo el cielo azul y resplandeciente que iluminaba el cuarto. Hasta que debió notar su presencia y se giró para esbozar una sonrisa que ella le devolvió. Se acercó a su lado y le dio un beso en cada mejilla.

			—¿He sido un buen padre?

			Aquella pregunta la sobresaltó al mismo tiempo que notaba una sacudida. 

			—El mejor —respondió, e intentó volver a sonreír, pero apenas logró distender los labios.

			—Julia —dijo tomando su mano—. Si alguna vez… si en algún momento… Solo quiero que sepas que no ha habido nada que no hubiese hecho por ti… que lo único que me ha importado en este mundo es tu felicidad, y que en toda mi vida no he querido a nadie tanto como a ti.

			—Lo sé, papá.

			Apretó su mano, y casi a media voz le propuso: 

			—¿Paseamos un poco? 

			—No, mi pequeña, estoy un poco cansado.

			—¿Prefieres que te lea?

			Él asintió con un gesto y Julia alcanzó el libro que estaba sobre la mesilla.

			Una semana después, su padre fallecía. Se había quedado sola y se echó en brazos de su novio mientras las lágrimas le empezaron a brotar sin freno. Tampoco pudo dormir aquella noche ni probar bocado. Igual que le ocurrió los días siguientes en los que no lograba retener nada en el estómago, así que fue al médico que acabó confirmando sus sospechas: estaba embarazada de ocho semanas.

			Pero la ilusión de ser madre se evaporó en el mismo instante que recibía la noticia. La tarde anterior, su novio le había confesado que estaba enamorado de otra mujer y que llevaban juntos casi tres meses.

			—Entonces, cuando nos veíamos en tu casa y nos acostábamos... —se le quebró la voz antes de terminar lo que quería decir.

			—Lo siento —repuso Arturo, que inclinó la cabeza para no mirarla mientras se explicaba—. Sabía que lo estabas pasando muy mal con la enfermedad de tu padre y fui un cobarde; no me atreví por miedo a que sufrieras más.

			Ella no le hizo ninguna escena, ni siquiera tuvo fuerzas para reprochárselo, y se marchó con la intención de no volver a verlo. Sin embargo, al enterarse de que esperaba un hijo suyo... No sabía qué hacer, salvo compadecerse de sí misma y no seguir los consejos médicos. Hasta que ocurrió el desastre. Un fuerte dolor en el vientre y un hilo de sangre que le corría por el muslo; solo tuvo fuerzas para marcar el número de teléfono de su amiga Mamen antes de desvanecerse junto al sofá.

			Cuando recuperó la consciencia, estaba en una camilla y su amiga le acariciaba la frente para tranquilizarla.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó en un susurro.

			—Has sufrido un aborto y perdido mucha sangre. Pero no te preocupes, te pondrás bien.

			La mala alimentación y el aborto fueron el detonante de una depresión que la obligó a ponerse en tratamiento. En cuanto a su exnovio, el vínculo que había estado a punto de unirles se había roto y, a pesar del dolor que sentía, también le consolaba. Porque en esos meses todo se había vuelto confuso; nada lograba llenar las horas de apatía, ni siquiera la lectura, que era su pasión. Le costó poder concentrarse, pero cuando al fin lo consiguió, se convirtió en su apoyo. El amigo que nunca le fallaría, como muchas veces le había dicho su padre. O la frase que había leído en alguna parte: «Los libros nos transportan al reino lejano de lo eterno». Y así se sentía ella, abstraída del mundo real que ya no le interesaba para resguardarse en los rincones de la imaginación y los sueños. Hasta que la medicación hizo su efecto, fue recuperándose y pudo pensar en su futuro y lo que quería hacer. Así decidió que alquilaría el piso y se iría al pueblo, a la casa que había heredado de sus abuelos, y se dedicaría al proyecto de su padre.

			—Es un ensayo que dejó inacabado —le contó a su amiga Mamen cuando fue a visitarla—. Sé que la ilusión de mi padre era publicarlo, pero está en una caja, cuadernos y folios sueltos escritos a mano y sin ordenar a los que intentaré dar forma.

			—¿Y de qué trata? —le preguntó ella.

			—De los escritores perseguidos y prohibidos por el régimen nazi. Ya sabes que muchos acabaron en el exilio, como Herman Hesse, Thomas Mann, Stefan Zweig…

			—Todo eso está bien —la interrumpió ella—. Sin duda es un trabajo muy interesante, pero lo de irte al pueblo… La verdad, no sé qué tiene que ver y no me encaja en absoluto.

			—A mí sí —dijo enseguida—. Es algo que cobra sentido cada día.

			—Un sentido absurdo, Julia, y que conste que me parece una idea genial lo del libro, pero no necesitas irte para eso. Si tienes problemas económicos sabes que puedes contar conmigo.

			—No tengo problemas de dinero; aparte del alquiler del piso que cubre mis gastos en el pueblo, mi padre me dejó bastante. Además, allí vive mi tía Vicenta y mi primo, que son mis únicos parientes; aquí, aparte de ti y Sabela...

			—Porque tú has querido —la interrumpió de nuevo—. Te has excluido de todo desde que murió tu padre y enfermaste. Luego, al no trabajar es más difícil relacionarse, y yo podría buscarte alguna sustitución.

			—No, Mamen, ya lo he decidido. Con este proyecto es como si siguiera conectada a mi padre, en cierta forma como si lo sintiera vivo. —Y sonrió al ver la expresión de asombro de su amiga—. A lo mejor piensas que me he vuelto loca, que me ha dado una paranoia. Sin embargo, pensar en hacerlo ha hecho que tenga claro lo que quiero conseguir, algo así como encontrar una meta o un destino.

			—Que, vuelvo a repetirte, puedes realizar sin necesidad de marcharte.

			—Tengo que irme —dijo mirando alrededor—, alejarme de este piso un tiempo y con ello de los malos recuerdos que parecen haber ahogado los buenos.

			—Entonces, ¿no hay marcha atrás? 

			Ella negó con un movimiento de cabeza.

			—¿Y Félix? Sé que te pidió salir un par de veces...

			—No me interesa salir con nadie —dijo ella.

			—Eso es por la depresión y los medicamentos que tomas. A no ser que pienses que todos los hombres son tan capullos como tu ex.

			—No... Bueno, al principio un poco. Pero me alegro de que Arturo se vaya a casar y le deseo lo mejor.

			—Pues yo no. Ojalá que ella le ponga los cuernos.

			Al mes de aquella conversación, fueron al pueblo en el coche de Mamen, que iba cargado con lo imprescindible hasta que llegara el camión de la mudanza con el resto de sus cosas. Limpiaron durante todo el fin de semana, y la última noche que estaría su amiga, ambas se sentaron frente a la chimenea encendida.

			—Voy a pintar, renovar la cocina, derribar los corrales para que quede un patio grande y despejado donde poner plantas y una tumbona para disfrutar de sol —había empezado a decir entusiasmada.

			—Me parece estupendo —repuso Mamen con desgana—. Pero ¿de verdad lo has pensado bien? 

			—Por supuesto —contestó Julia sin apartar la vista de las llamas.

			—Es que no sé si eres consciente de que estarás sola, de que si te ocurre algo… 

			—¿Como qué?

			—Pues ponerte mala, o encontrarte una de esas criaturas de ocho patas en el váter, o lo que es peor, paseándose por tu cama.

			Julia se echó a reír.

			—Aquí hay médico, y en cuanto a las arañas, no me dan miedo, eso es a ti.

			—Porque yo soy una persona normal, de ciudad, sociable y antibichos, y tú estás un poco chalada.

			Volvió a sonreír; nada de lo que dijera la disuadiría.

			—Estoy acostumbrada, venía los veranos y también pasé muchas Navidades frente a esta chimenea asando castañas; era divertido ver como saltaban entre las brasas, igual que pequeños proyectiles. Tengo tantos recuerdos… —casi suspiró—. De cuando mi abuela me enseñó a cocinar, y con mi padre y Marcelino, el guarda, y su hija Yoli, con los que íbamos de pesca al río, o a su huerta; tenían cabras, ovejas, gallinas...

			—Para, para… Sabes que odio el campo y no me vas a convencer. Además, no creerás que ahora vaya a ser lo mismo.

			—Por supuesto que no; sí que estaría trastornada si lo pensara. —Y sonrió con cierta amargura antes de decir—: Ellos no están y yo tampoco soy esa niña. Sin embargo, me siento bien aquí, es como si controlara mi vida por primera vez. 

			Se calló un momento sin que Mamen repusiera nada.

			—Aunque reconozco que da un poco de miedo, me gusta —dijo al rato.

			Las dos se quedaron mirando fijamente el fuego de la chimenea.

			—¿Qué vas a hacer con lo de Félix? —preguntó su amiga.

			—Le dije que no me llamara más.

			—Sigue sin importarte —Julia hizo con los labios un gesto de absoluta indiferencia—. Eso nunca se sabe, a lo mejor acabas enamorándote de un ganadero o un terrateniente, un tipo cachas que se quedará deslumbrado con la señorita fina y culta que llega de la capital.

			Julia no pudo contener la risa ante semejante ocurrencia, hasta que se serenó para decir:

			—Los únicos hombres que me interesan son los del libro de mi padre, y llevan décadas muertos.

			—Ya lo harás —repuso Mamen al instante.

			—Pues tú tienes once años más que yo y sigues soltera sin que eso te importe.

			—No confundamos las cosas, Julia. En mi caso estoy soltera porque valoro demasiado mi independencia y odiaría tener que aguantar a alguien con sus manías, quizá porque yo soy una maniática. Así que mi estado perfecto es seguir como estoy.

			—Probaré tu sistema.

			Mamen la miró seria.

			—Yo no me recluyo ni corto de golpe con la vida que he llevado. Y hace quince años que te conozco, como alumna primero y luego compañera de trabajo y amiga; eres de las que tiene éxito con los hombres, tuviste varias relaciones y después Arturo, con el que ibas en serio.

			—No sé si puede llamarse éxito, sobre todo en el caso de Arturo, que me dejó y se va a casar con otra.

			—¡Porque es un idiota!

			Ella sonrió apenas.

			—He madurado, Mamen, y lo de andar ligando pasó a la historia. 

			—Lo supongo, aunque no tienes más que mirarte al espejo: buena altura y constitución, guapa… Mientras que yo, aunque no soy fea, voy a cumplir los cuarenta, tengo sobrepeso y ni llego al metro cincuenta, me faltan dos centímetros. La verdad es que si creyera en Dios le pondría una reclamación, a ver por qué unas tanto y otras... ¡ni siquiera el metro cincuenta!

			Julia tuvo que reírse.

			—¿Ves lo mal que está hecho el mundo? Te quieres esconder en esta casita de pueblo, tú que puedes lucir tu palmito... Menos mal que eres mi amiga, si no te odiaría.

			—No te hagas la dura, que en el fondo eres una buenaza a la que le aterrorizan las arañas.

			—Eso no se lo digas a mis alumnos; ponme un bicho de esos delante y desaparezco.

			—No te preocupes, yo te defenderé de esas bestias peligrosas.

			Las dos se carcajearon, hasta que Mamen se puso seria de nuevo para decir:

			—Julia, prométeme que si ocurre algo o si necesitas cualquier cosa, me llamarás.

			—Lo haré.

			—Prométemelo —insistió.

			—Te lo prometo.

			El camión de la mudanza llegó el martes a primera hora. Mamen ya se había ido, y la tristeza de su partida la mitigó el ver sus pertenencias, sobre todo las cajas con los libros que tanto habían significado en su familia. Iba a dedicar la mejor habitación para ellos, una especie de biblioteca y despacho donde trabajar y cumplir sus planes. Y estaba tan ilusionada… Porque presentía que aquella casa le daría fuerzas. Que el dolor quedaría atrás y sería un buen comienzo para lo que le deparara el futuro.

			

			Julia es la protagonista de la novela Una decisión para Julia, y Mamen es su mejor amiga.

			https://www.megustaleer.com/autor/ana-i-martn/0000954973/

		

	
		
			Tu sonrisa me libera

			Arlene Sabaris

			El sol desprendía con entusiasmo las últimas luces del día, pintando a su paso todo el cielo de un color dorado brillante. El vaivén de las olas salpicaba de espuma de vez en cuando el cóctel anaranjado de Gabriela, quien esperaba ansiosa al resto de sus amigos que no terminaban de aparecer. Había sido la primera en llegar porque trabajaba muy cerca del restaurante tropical de moda, popular porque era el único ubicado del lado del mar. El océano azul bañaba el arrecife a solo centímetros de la mesa que había escogido. 

			Llevaba allí sentada quince minutos leyendo una novela que había recibido de regalo en el intercambio de amigos secretos en el Día de San Valentín. Había querido comprarla, pero no estaba disponible en el país, así que cuando la vio se emocionó tanto que estuvo a punto de llorar. Ninguno de sus amigos confesó ser el autor del regalo, y justo en ese momento en que la estaba disfrutando, unas semanas después, no pudo evitar que sus pensamientos viajaran otra vez al momento en que intentó con sus amigas, sin éxito, descifrar el nombre del autor de su obsequio. El sonido de su móvil interrumpió sus pensamientos y vio al interlocutor en el identificador de llamadas. Contestó fingiendo indiferencia, pues imaginaba que Osvaldo cancelaría el encuentro por alguna actividad laboral de último minuto, tal y como había hecho otras veces.

			—Hola…

			—Llegué al restaurante. ¿Dónde estás? He tardado un montón en aparcar porque no encontraba lugar.

			—En la terraza que queda junto al mar, al lado del árbol de uvas de playa.

			—¿Quieres sentarte afuera?

			—Hace un atardecer precioso.

			—¡Pero si hace muchísimo calor, mujer!

			—Da igual, quiero sentarme aquí. ¿Te parece si terminas de llegar y hablamos en persona, por favor?

			—¡Voy caminando, ya voy!

			La figura de Osvaldo apareció pocos segundos después. Llevaba chaqueta y pantalones negros, corbata azul con rayas plateadas y una camisa azul claro. Sus ojos negros miraron a Gabriela con emoción y una sonrisa se dibujó en su rostro enseguida. La observó por un instante antes de abrazarla, llevaba puesto un vestido corto de tirantes en color amarillo sol, que dejaba al descubierto sus piernas cruzadas; su cabello negro, suelto y lacio, bordeaba su barbilla mientras se peleaba con la brisa. Tenía puestas unas gafas oscuras y para él lucía como una perfecta diva. Besó su mejilla y tomó asiento frente a ella.

			—¡Hola! Estás muy linda. ¿A quién piensas conquistar hoy?

			—¡Hola! Muy gracioso, pero no me visto para conquistar a nadie, para eso prefiero desvestirme. Me visto para mí. ¿Y tú? Con razón tienes calor. Es viernes, ya saliste del banco, creo que puedes quitarte la chaqueta, incluso puedes quitarte la corbata. 

			—Es la costumbre. Tengo que parecer un señor muy serio.

			—Pues en el banco no tienen idea de que eres todo lo contrario. Me imagino que allá no te la pasas haciendo bromas, ¿verdad?

			—Ja, ja, ja, claro que sí, soy quien soy, aquí y en la China.

			—Es raro que no haya llegado nadie más, pasan de las seis. 

			—Sí, ¿verdad? Llamaré a Marcelo, tú llama a Iveth.

			Marcelo era el amigo más amigo que cualquiera pudiera desear. Era capaz de decir todas las verdades en la cara, pero a la vez era un hombro para llorar y una mano solidaria a la cual recurrir. Cuando contestó el teléfono le indicó a Osvaldo que Iveth, Andrés y él estaban en el segundo piso y que bajarían enseguida, cosa que en realidad no harían.

			Este grupo de amigos en particular estaba a mediados de los veinte, todos trabajaban y tenían pocas responsabilidades, así que cualquier viernes, de la nada, podían planificar un viaje repentino a la playa, una salida espontánea al cine o simplemente, como en este viernes, un encuentro casual en el malecón de Santo Domingo. Pero ese día, los planes habían cambiado un poco. Iveth y Marcelo se las habían arreglado para que Osvaldo y Gabriela estuvieran solos un rato y se habían sentado a propósito en otro lugar con Andrés. Osvaldo tendría que dejarse de bromas y decirle a Gabriela lo que sentía. 

			Ya llevaba un buen tiempo enamorado de ella, pero siempre decía todo en broma y ella nunca lo tomaba en serio. Iveth sabía de sobra que a Gabriela le gustaba Osvaldo desde que se conocieron, pero él era un bromista y ella era tan formal que cualquier intento de relación estaba condenada al fracaso, no es que él hubiera intentado nada tampoco, decía ella. 

			Cuando en el intercambio de regalos, a Osvaldo le tocó regalar a Iveth, no dudó en comprar un regalo para Gabriela de todos modos, así que le pidió a un amigo que vivía en España que comprara el libro que ella quería y lo trajera en un viaje que haría en unos días. Cuando lo tuvo en sus manos, fue a una tienda para envolverlo y pidió a la dependiente que escribiera una dedicatoria: «Solo cuando el alma es libre puede sonreír sin miedo, sonríe siempre, tu sonrisa me libera».

			Antes de que la chica terminara de escribir se había arrepentido, pero de todas formas dejó la nota. Tenía miedo de que descubriera que había sido él, pero al mismo tiempo le entristecía grandemente que ella no se diera cuenta. Pero estaba seguro de que quería que ella tuviera ese libro, por tanto, lo llevó de todas formas. El día de la reunión en casa de Marcelo, se las arregló para que nadie viera que traía dos regalos, y pensó que, en un grupo con más de veinte personas, era una oportunidad perfecta para pasar desapercibido. Cuando vio su sonrisa al abrir el regalo, todas sus dudas se disolvieron y ya no le importaba que ella lo supiera, verla feliz era una sensación que lo llenaba y valía la pena arriesgarse si había una mínima posibilidad de que ella dijera que sí. 

			Desde entonces, sus intentos por hacerle saber lo que sentía por ella se convirtieron en el próximo paso de un camino infructuoso que no le estaba llevando a ninguna parte. Como siempre bromeaba con todo, Gabriela se había acostumbrado a sus comentarios graciosos y cuando le hacía algún cumplido, siempre lo veía como uno de sus chistes y no le ponía atención. Llevaba en ello un par de semanas cuando una tarde donde solo habían salido los chicos por unas cervezas, Marcelo lo abordó.

			—¿Cuándo vas a decirle a Gabriela que fuiste tú quien le compraste el libro? —le preguntó Marcelo mientras tomaba un trago de su cerveza.

			—¿Cuál libro? —respondió sorprendido Osvaldo porque pensaba que nadie lo sabía.

			—Bah, no te hagas el tonto. Sabes muy bien de qué libro hablo. A mí no me vas a engañar. Total, que eres muy hábil para mandar a otros, pero cuando se trata de ti no te atreves —dijo Marcelo sin dilación.

			—Ah... te refieres a «ese» libro —dijo decepcionado.

			—Hermano, debes decirle lo del libro… Si insistes con las bromas, no te hará caso, has bromeado con ella desde siempre. Para ella no hay diferencia en tu comportamiento. Para que entienda que vas en serio debes hablarle en serio.

			—¿Y cómo hago eso? —le preguntó Osvaldo genuinamente preocupado de que su estrategia no estaba rindiendo frutos.

			—Simplemente dile que tú se lo regalaste. Y dile por qué… Habla con el corazón y no hagas bromas. Ella entenderá, te lo garantizo —le contestó Marcelo mientras Andrés los escuchaba conversar y no pudo evitar entrar en la conversación.

			—Escucha, Osvaldo, una vez me preguntaste si estaba esperando a que Virginia me pidiera matrimonio para salir con ella y ya sabes el caso que te hice, ¿verdad? Eso no salió nada bien y tal vez si hubiera escuchado antes tu consejo, hoy la pasábamos todos mejor. Si tienes que decirle algo a Gabriela, solo dile, directo, sin bromas, sin insinuaciones, solo dile. No pierdas tiempo… la vida es corta —le dijo Andrés con toda la sinceridad que le caracterizaba, recordando la experiencia que habían tenido solo unos meses antes y que mantenía alejada a su amiga Virginia de las salidas con el grupo.

			Esa conversación selló el plan que ahora ejecutaban en el restaurante. Se suponía que todos se verían allí, al menos el grupo de amigos más cercanos. Quedaron de verse a las seis para compartir unos tragos y desde allí irse a bailar a algún bar de la Zona Colonial. Sin embargo, Osvaldo se sentaría con Gabriela, que siempre era extremadamente puntual, y el resto de los chicos no aparecería hasta que Osvaldo no los llamara para avisar que ya le había dicho. Si bien podía hacer exactamente lo mismo, estaba convencido de que, si la llamaba para salir ellos dos solos, lo tomaría como una broma, así que ya estaban allí los dos y ese era el momento. Cuando vio el libro sobre la mesa, supo cómo debía iniciar la conversación, lo tomó en sus manos y comenzó a leer la dedicatoria.

			—«Solo cuando el alma es libre puede sonreír sin miedo, sonríe siempre, tu sonrisa me libera». Quién sabe… tal vez un día me haga escritor. Aunque si hay algo que lamento es no haberlo escrito con mi letra, total, no ibas a reconocerla de todos modos —dijo sin darle largas.

			—¿Qué? —preguntó ella sin evitar una sonrisa nerviosa.

			—Sí… he sido yo. Lamento no haberlo firmado, era lo correcto. No sabía cómo reaccionarías y, además, estaba toda esa gente… —empezó diciendo mientras se desataba la corbata para disimular los nervios.

			—¿Me estás diciendo que has sido tú quien me ha regalado el libro? ¿Y me estás diciendo que te has inventado tú esa frase? ¿Para decírmela a mí? —preguntaba ella con la emoción a flor de piel y arrancándole el libro de las manos para leer la frase otra vez.

			—Sí, decidir comprarte el libro ha sido tarea fácil. Entregártelo de frente ha sido una tarea muy difícil y decirte que he sido yo, pues ha requerido de toda mi voluntad. Así que espero que no pienses que estoy bromeando, porque estoy diciendo todo esto muy en serio —respondió él venciendo sus temores.

			—¿Y qué es lo que me estás diciendo? —dijo ella dibujando la más amplia y pícara de sus sonrisas.

			—¿De verdad me vas a hacer decirlo? ¿Así literal? ¿Que no es obvio? —le preguntó sonriendo también mientras se quitaba la chaqueta, poniéndose de pie para colgarla en la silla.

			—Quiero que lo digas. ¡Mirándome a los ojos, sin bromas! —dijo ella, a pesar de que las burbujas que sentía reventando en su estómago y la ilusión de haber escuchado en su voz la dedicatoria que había releído tantas veces, le decían que esta era una declaración sincera.

			—Me gustas. Me gustas mucho… y lo que escribí allí es completamente cierto. Si te hago muchas bromas es porque disfruto mucho verte reír. No bromeo todo el tiempo, te prometo que soy serio cuando debo serlo, no gané un puesto de gerente en un banco haciendo bromas —dijo acercándose a ella para sentarse en la silla que quedaba vacía a su lado.

			Tomó el libro de sus manos, colocándolo otra vez sobre la mesa, acarició con ternura su mejilla y escondió tras su oreja el cabello que la brisa desacomodaba, y con la mano libre sostuvo su barbilla y se inclinó hacia ella besando sus labios, que seguían sonriendo. Se quedaron allí un instante solamente y se separaron sin decir una sola palabra. El sol había desaparecido completamente del horizonte y las estrellas más precoces aparecían ya en el firmamento, pero la luna creciente, apenas visible en un hilo de luz dorada, no alcanzaba a iluminar el cielo. Las lámparas exteriores del restaurante se encendieron de pronto. El móvil de Osvaldo vibraba impaciente dentro del bolsillo de su chaqueta mostrando las notificaciones de forma intermitente. Osvaldo estrechó la mano de Gabriela y ella hizo lo mismo, inclinándose hacia él para besarlo otra vez. Le susurró al oído:

			—Me has escrito algo muy hermoso, algo así no se escribe en broma —dijo ella apretando aún más su mano.

			—Pues ha valido la pena cada palabra —respondió él.

			Marcelo apareció al pie de la escalera que unía las dos terrazas y los vio sentados muy juntos, se acercó a la mesa con una enorme sonrisa de satisfacción y luego de dar las buenas noches les dijo que Iveth, Andrés y el debían ir a felicitar a alguien en otro lugar y que tal vez se verían más tarde en el bar. No esperó una respuesta, dio media vuelta y los dejó solos. Osvaldo y Gabriela sonrieron y se miraron con complicidad. No hacía falta decir nada más… 

			

			Osvaldo y Gabriela son personajes secundarios de la novela Un amor del pasado. 

			https://www.megustaleer.com/libros/un-amor-del-pasado/MES-112824
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